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¿Qué significa para vosotros emprender?
Plantar una semilla de ilusión e ideas para ver-
lo crecer progresivamente con mucho trabajo y 
sacrificio pero con los años recoger el fruto del 
éxito. 

¿Cómo surgió la idea? ¿Por qué en el ámbito 
rural?
El resultado de unir la pasión por el mar y la moda. 
En el ámbito rural porque es aquí donde nací y me 
crié y este es el entorno que mejor conozco con 
sus pros y contras para poder emprender y no lle-
varme sorpresas ingratas.

¿Cómo creeis que contribuye vuestro negocio 
a vuestro entorno?
Positivamente, aunque hay bastante competen-
cia, con los años nos hemos sabido alejar de dar 
un servicio masificado y prendas low cost, por un 
valor añadido de calidad, estética y exclusividad 
tanto en la escuela como en nuestras prendas; no 
todo el público busca lo barato, y es en el perfil 
más exigente donde nosotros hemos encontrado 
nuestro nicho de mercado. 

Algún obstáculo añadido por ser este el 
ámbito de tu emprendimiento
El económico sin duda; no hemos tenido absolu-
tamente ninguna ayuda como joven emprende-
dora, por el aquel entonces, era menor de 30 años 

y ni a nivel regional ni tampoco nacional, se tuvo 
un apoyo de este tipo. En su momento en otras 
ciudades había apoyo económico tanto a mujeres 
como a jóvenes emprendedoras pero en Canta-
bria no apareció ninguna de ellas. 

Otro de los obstáculos del emprendimiento ru-
ral es la temporalidad que suele haber en estas 
zonas, en su mayoría es turismo de verano y es 
imposible tener actividad económica los doce 
meses del año.  

¿Cómo ha impactado la COVID-19 en vuestro 
negocio y cómo habéis innovado en respuesta 
a la pandemia?
Por suerte los meses de verano que son los im-
portantes para nosotros, se consiguió trabajar 
estupendamente y al ser una actividad al aire li-
bre y con el agua salada, que se comentaba que 
en ese medio era muy difícil que hubiese trans-
misión del virus, la gente estaba muy receptiva 
a hacer surf e ir de vacaciones a zona de costa.  
Adaptamos el protocolo de limpieza y desinfec-
ción de neoprenos y tablas de surf a la normativa 
así como el uso de mascarilla tanto de monitores 
como de alumnos hasta la hora de entrar al agua. 

Algo que te gustaría añadir
El esfuerzo por emprender en el pueblo, con bue-
nas ideas, ilusión y sacrificio, tiene su recompensa. 

Somo, Ribamontán al Mar, Cantabria. 2013. awasurf.es 

Tienda y escuela de Surf, con marca propia de textil y enseñanza exclusiva de 
este deporte.
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Actividad emprendedora en el medio rural

En este Informe se ha realizado una aproximación a las ca-
racterísticas del emprendimiento en municipios del ámbito 
rural español1. Algunas de las magnitudes analizadas, por su 
relevancia, se han situado además en un contexto compara-
tivo en relación con sus datos equivalentes para el ámbito 
urbano, así como en el contexto de su evolución temporal 
reciente en el periodo 2019-2021, en el que la sociedad ha 
asumido lo vulnerable que puede llegar a ser la salud, la 
“normalidad” y también el desarrollo económico y empre-
sarial.

El Informe pone de manifiesto la situación del emprendi-
miento rural desde diferentes planos, recogiendo la pers-
pectiva de la población, su involucración en proyectos em-
presariales, el perfil de las personas que emprenden, los 
motivos por los que lo hacen, las características de las ac-
tividades que desarrollan y su percepción de dificultades y 
expectativas generales.

Perspectiva de la población rural 
sobre el emprendimiento
Conocer la perspectiva que tiene la población que vive en 
el ámbito rural, sobre sus propias capacidades y sobre las 
oportunidades que le brinda el entorno, es clave para en-
tender su involucración en el desarrollo emprendedor del 
territorio.

Los datos recogidos en este Informe muestran, en positivo, 
que aproximadamente la mitad de la población rural, más 
allá de su formación o de su experiencia personal, cree que 
está capacitada para emprender, mientras que a práctica-
mente tres de cada cinco personas el miedo a fracasar les 
supondría un freno importante para intentarlo. La sensa-
ción de disponer de capacidad emprendedora es una carac-
terística que se suele mantener en niveles relativamente 
constantes, mientras que el miedo al fracaso depende más 
de la situación del entorno, y así ha sido en esta ocasión. 
Pese a la situación vivida durante la pandemia y su impac-
to en la economía y los mercados, la población rural sigue 
confiando en su capacidad, mientras que el miedo al fracaso 
incrementó su presencia en plena eclosión de la COVID-19, 
para volver a los valores previos de 2019 ahora que parece 
que se va dejando atrás la situación vivida.

Adicionalmente a estas “auto-valoraciones”, el Informe 

1  Población en municipios de hasta 5.000 habitantes.

también indaga sobre dos aspectos básicos para empren-
der, como son la percepción de oportunidades y la facilidad 
para transformar esas oportunidades en nuevas empresas. 
Los datos ponen de manifiesto que tres de cada cuatro per-
sonas que viven en el medio rural creen que no hay oportu-
nidades para emprender y alrededor del 65% no ve factible 
poner en marcha un negocio. Estos datos, aún suponiendo 
una cierta mejoría respecto al peor momento de la pande-
mia, reflejan una situación de clara desventaja frente a en-
tornos urbanos, donde las oportunidades y la factibilidad 
de emprender son vistas de forma más positiva. 

Involucración de la población rural 
en actividades emprendedoras
A partir de esta perspectiva sobre capacidades, miedos, 
oportunidades y dificultades, no sorprende que la intención 
de emprender y las iniciativas nuevas, con menos de 3,5 
años en el mercado, sean menores en el ámbito rural que en 
el urbano. Sin embargo, se da el caso contrario en las inicia-
tivas emprendedoras más consolidadas o con más recorrido 
en el mercado, que superan los 3,5 años de funcionamiento 
y que ofrecen porcentajes superiores de involucración en el 
medio rural.

La situación no es consecuencia de la crisis sanitaria, en 
tanto que en 2019 ya se producía una situación comparativa 
similar, de modo que los datos reflejan un menor dinamismo 
emprendedor en cuanto a la entrada de nuevas empresas 
y a la generación de vocaciones emprendedoras, mientras 
que las mayores tasas de iniciativas consolidadas podrían 
estar relacionadas en parte con el tipo de negocio rural, 
más comprometido con el entorno, pero también con la ne-
cesidad de mantener la actividad ante la carencia de otras 
alternativas laborales.

Perfil de las personas emprendedoras
La edad promedio de las personas que tienen intención de 
emprender en los próximos meses (38 años) y de las que 
están gestionando su propia actividad (nueva 43 años y con-
solidada 50 años), denota una dificultad añadida en edades 
más jóvenes, precisamente aquellos que más dificultades 
tienen para abrirse un hueco en el mercado laboral. Parti-
cularmente en el último año, en el que la situación laboral 
sigue sufriendo las consecuencias de la pandemia, y quizás 
por ello se detecta una mayor actividad de este colectivo, 

7. Conclusiones y recomendaciones
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que se traduce en que algo más del 30% de las actividades 
emprendedoras nuevas son promovidas por jóvenes meno-
res de 35 años.

Alrededor del 11% de las mujeres del ámbito rural, o bien 
tienen la intención de emprender en los próximos meses, 
o bien están promoviendo alguna iniciativa emprendedora 
nueva, y este porcentaje se mantiene razonablemente es-
table en el tiempo. Sin embargo, las diferencias por sexo 
muestran una brecha de género en emprendimiento rural 
caracterizada por que los hombres, de partida, se involu-
cran más (entre 3 y 4 puntos porcentuales), aunque el dato 
del último año analizado, 2021, muestra una mayor equi-
paración en la salida de la pandemia, incluso con mayor 
protagonismo de mujeres en el emprendimiento nuevo. El 
que esto sea un dato coyuntural o marque una tendencia 
de reducción de las diferencias, dependerá en parte de las 
actuaciones que se lleven a cabo para facilitar el desarrollo 
y consolidación de las actividades puestas en marcha por 
mujeres emprendedoras en el medio rural.

El perfil educativo de las personas emprendedoras se re-
parte entre formación secundaria y superior (universitaria 
y FP de grado superior), si bien se detecta una cada vez ma-
yor presencia de iniciativas emprendedoras que se llevan 
a cabo con estudios universitarios lo que, de continuar la 
tendencia, implicará una mejor preparación en el futuro del 
colectivo emprendedor rural. Sin embargo, estos datos con-
trastan con que sólo una de cada tres personas con inten-
ción de arrancar un nuevo negocio, ha recibido formación 
específica relacionada con la creación y gestión del mismo.

Motivos para emprender
El motivo fundamental que lleva a una persona emprende-
dora a poner en marcha un negocio propio en el ámbito ru-
ral es claramente generar su propia alternativa laboral para 
no tener que abandonar su entorno vital. Esta carencia de 
opciones profesionales, está acompañada de motivos rela-
cionados con mantener el negocio familiar y con una espe-
cial sensibilidad con el desarrollo del medio en el que viven.

Características y financiación de 
la actividad emprendedora
Los negocios orientados al consumo son mayoritarios en 
el ámbito rural, aunque como es lógico también tienen una 
fuerte presencia las actividades del sector primario. Sin em-
bargo, la situación delicada por la que atraviesan las explo-
taciones agrarias, con envejecimiento de sus titulares, sin 
relevo generacional y con rentabilidades a la baja, y que se 

ha agravado por la COVID-19, ha llevado a que en el último 
año el emprendimiento en el sector primario se redujera 
alarmantemente, lo que hace urgente prestar especial aten-
ción a este sector estratégico, como así lo ha demostrado 
ser durante la pandemia.

En cuanto al número de socios, en España se emprende tra-
dicionalmente en solitario, y el ámbito rural no es una ex-
cepción. Además, se trata de negocios de muy pequeño ta-
maño. Son mayoritarias aquellas iniciativas que no cuentan 
con personas asalariadas (53%), seguidas de aquellas que 
dan empleo a entre una y cinco personas (39%), en las que 
el grado de innovación es reducido y operan básicamente en 
mercados locales o nacionales, y menos de uno de cada diez 
tiene orientación internacional (más del 25% de ventas).

Estas circunstancias hacen que las necesidades de capi-
tal para la puesta en marcha sean comedidas y claramente 
menores que en el caso de las iniciativas urbanas. Aun así, 
las dificultades financieras en el medio rural son claras. De 
hecho, para atender estas necesidades, los negocios rurales 
acuden algo más a sus ahorros que los urbanos y menos a los 
bancos y otras instituciones financieras. Además, aun siendo 
un porcentaje reducido, el recurso a ayudas y subvenciones 
es más usado, casi el doble que en zonas urbanas. En este 
sentido, es clave la potenciación de fuentes de financiación 
específica para comarcas rurales, y el aprovechamiento de 
fondos europeos para facilitar el desarrollo territorial. 

Dificultades y expectativas
La excepcional situación provocada por la COVID-19 provo-
có el obvio reconocimiento de la inmensa mayoría de las 
personas emprendedoras del ámbito rural (77%), de que 
desarrollar un negocio era más difícil que previamente a la 
pandemia, pero lo significativo es que un año más tarde, en 
2021, hay un 54% que consideran que emprender este año 
es más difícil que en 2020, y otro 30% que considera que 
se mantiene la situación igual de complicada, poniendo en 
evidencia la huella que ha dejado el impacto de la COVID-19. 
Aun así, una de cada cuatro actividades prevé un crecimien-
to más positivo en 2021 que en el año anterior.

La situación no es fácil, pero cabe reconocer el esfuerzo de 
las personas emprendedoras para adaptarse a los contra-
tiempos. La paralización de la actividad durante la pande-
mia y los consecuentes problemas económicos, pero tam-
bién los costes de la energía y de las materias primas, las 
dificultades en la reactivación de la demanda y de la cadena 
de suministro y la incertidumbre del entorno internacional, 
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han convertido el entorno en algo totalmente nuevo en 2021, 
al que las personas emprendedoras no se pueden enfrentar 
con soluciones pensadas para otros tiempos.

Impulsar el emprendimiento en el medio rural pasa por 
atraer y retener talento, mejorar las oportunidades, y dis-
poner de infraestructuras adecuadas para su desarrollo. En 
este sentido, los datos del Informe invitan a prestar espe-
cial atención a las brechas de desigualdad urbano-rural e 
impulsar el fomento de nuevas iniciativas emprendedoras 
sobre el territorio, para que el emprendimiento pueda desa-
rrollarse en cualquier territorio.

Entre las claves para impulsar el emprendimiento en el me-
dio rural sería conveniente resaltar la necesidad de mejorar 
la capacitación para emprender, el reconocimiento de la im-
portancia del sector primario y relativizar el miedo al fracaso.

Fomentar nuevas áreas de oportunidades es también im-
prescindible, pero para ello se hace necesario promover la 
adquisición de capacidades digitales y contribuir a la mo-
dernización de los sectores tradicionales. Desde luego, todo 
esto debe ir acompañado de la mejora de las infraestruc-
turas tecnológicas y de comunicaciones, y en particular de 
la conectividad digital, que es básica para el desarrollo de 
proyectos empresariales, que de otra manera no podrían 
desarrollarse. Algo tan obvio en entornos más poblados 
como es la infraestructura de red 4G, en determinados en-
tornos rurales sigue siendo un asunto pendiente. Para que 
puedan desarrollarse nuevas oportunidades es imprescin-
dible una buena conectividad.

La digitalización, el desarrollo de la economía circular, los 
proyectos de energías renovables, de coworking o las coo-
perativas de trabajo asociado, son alternativas que pueden 
ayudar al desarrollo de nuevas iniciativas emprendedoras 
rurales. El apoyo con procesos de tutela y mentorización, 
no sólo al inicio sino también para la consolidación de estas 
nuevas iniciativas, puede ser clave para su desarrollo.

También se debe prestar atención a favorecer el relevo ge-
neracional y fomentar la innovación a través de la aplicación 
de nuevas lógicas a procesos tradicionales y la generación de 
productos diferentes. Asimismo, el tamaño de las empresas 
es un factor crítico para poder competir y acceder a oportu-
nidades de mercado y financiación. Esto pasa por el fomento 
de la colaboración entre empresas y el trabajo en red, y por 
disponer de mecanismos de financiación apropiados.

Especialmente en el ámbito rural los estereotipos siguen 
estando presentes y la carrera profesional de las mujeres 
continúa más ligada al ámbito urbano. En este sentido, el 
emprendimiento puede jugar un papel fundamental para 
reducir esos estereotipos y generar empleo, siendo clave 
fomentar el emprendimiento inclusivo, prestando especial 
atención a mujeres y jóvenes del medio rural.

En este sentido, reconectar a los jóvenes con el territorio 
es básico para fijar población. Iniciativas como el Programa 
Campus Rural, desarrollado por el Ministerio para la Transi-
ción Ecológica y el Reto Demográfico, el Ministerio de Uni-
versidades, la Conferencia de Rectores de las Universidades 
Españolas (CRUE) y las propias universidades, para que el 
estudiantado universitario desarrolle estancias formativas 
en empresas o entidades ubicadas en municipios de menos 
de 5.000 habitantes, pueden facilitarles una primera expe-
riencia laboral en el entorno rural y contribuir a esa reco-
nexión con el territorio.

Todas estas claves requieren la colaboración público-pri-
vada, y entre las distintas instituciones y agentes, con el 
objetivo de generar sinergias en el fomento y apoyo del 
emprendimiento. En particular, un recurso muy valioso son 
los agentes de desarrollo que actúan en el territorio, por el 
grado de conocimiento de las comarcas rurales y la cercanía 
personal, que debe ser aprovechada poniendo en valor su 
papel para ayudar a las personas emprendedoras.

Este impulso necesario al emprendimiento rural requiere 
también de un liderazgo que actúe como pegamento de los 
diversos agentes e instituciones que trabajan en el territo-
rio y fije una estrategia común de actuación. 

Como se comentó al principio de este Informe, el emprendi-
miento rural es una de las claves del desarrollo económico 
y social del territorio. Facilita un medio de vida, aporta ri-
queza y empleo, y da respuesta a las necesidades locales 
de bienes y servicios, fijando la población a los territorios. 
Conocer y analizar sus características es clave para que 
instituciones y agentes de apoyo al emprendimiento rural 
desarrollen estrategias de trabajo adaptadas a las singula-
ridades y necesidades del territorio. Confiamos en que los 
datos aportados en este Informe contribuyan a conocer me-
jor la situación del emprendimiento rural y faciliten el esta-
blecimiento de estrategias de desarrollo efectivas y acordes 
a sus necesidades.
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